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INTRODUCCIÓN 

Pensar en Maryknoll es reconocer su profundo compromiso por la construcción de una Guatemala 

Distinta. La misión de esta Congregación en nuestro país ha puesto al centro, la dignidad de 

guatemaltecas y guatemaltecos, incluso arriesgando su propia vida. Es así como los Padres, 

Hermanos y Hermanas de Maryknoll han vivido las palabras que Monseñor Gerardi pronunciara 

con ocasión de la presentación del Informe REMHI: 

La construcción del Reino de Dios tiene riesgos y sólo son sus constructores aquellos que tienen 

fuerza para enfrentarlos. 

Ellas y ellos han trabajado a la luz de la fe y encontrado el rostro de Dios en las comunidades 

donde han ejercido su vocación, entregándose a los más desfavorecidos y empobrecidos; han sido 

personas incansables trabajando por la paz.   

Sus acciones pueden ser leídas desde las enseñanzas del testimonio de Monseñor Gerardi: Una 

sensibilidad que se genera desde la mirada crítica y profunda de la realidad –VER- y que les ha 

movido a vincularse solidariamente con otros –JUZGAR-, en esfuerzos colectivos a favor de las 

transformaciones que dignifiquen la vida –ACTUAR-.  

En este documento se presenta, de manera sintética, el caminar de Maryknoll.  Se parte de una 

mirada histórica y las demandas que buscan atender específicamente en la región 

centroamericana, marcada por las tensiones y la represión de la guerra. Los Padres, los Hermanos 

y las Hermanas ponen los ojos y, sobre todo el corazón en Guatemala, a través de sus múltiples 

misiones, como la de Jacaltenango, Huehuetenango en el noroccidente del país; y el Colegio 

Monte María, en la ciudad capital. 

Su constante renovación desde los signos de los tiempos, les hace replantearse su misión y visión, 

sin perder su carisma, pero respondiendo a las nuevas necesidades y demandas de la actualidad.  

Los años 2016 y 2017 son muy significativos para Maryknoll en Guatemala.  En el 2016 se 

conmemoran 40 años del martirio del Padre Guillermo Woods. En el 2017 el 25 aniversario del 

fallecimiento de la Hermana Rosa Cordis quien sirvió por 33 años en el hospital de Jacaltenango;  

ambos representan el testimonio del llamado de Jesús a dar la vida para que otros tengan vida en 

abundancia.  

Los enormes esfuerzos de Maryknoll a favor de los derechos humanos: la salud, la educación;  

especialmente los de las mujeres, la niñez, personas mayores y de la Madre Tierra -como parte de 

la construcción del Reino de Dios- por más de seis décadas en Guatemala, han llegado a cientos de 

comunidades y miles de personas, quienes viven su legado día a día haciendo eco de la voz de 

Monseñor Gerardi, que expresa: Queremos contribuir a la construcción de un país distinto.  
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Reconociendo en este momento a Maryknoll,  en las personas de la Hermana Jane Buellesbach y la 

del Padre William Mullan, la presencia viva del amor de Dios, en el testimonio de vida y servicio a 

las guatemaltecas y guatemaltecos. 

I. UNA MIRADA HISTÓRICA… 

LA PRESENCIA DE MARYKNOLL EN EL MUNDO 

La presencia de Maryknoll en diferentes regiones del mundo data desde 1912. La naturaleza de 

sus acciones, comprometida siempre con las bases de la Iglesia y las comunidades más 

vulnerabilizadas, les ha exigido una lectura estratégica de las necesidades de la población, las 

posibilidades que permite el contexto sociopolítico de cada país y los objetivos de la misión.  Es así 

como el primer movimiento se da en el contexto de la II Guerra Mundial de Asia hacia América 

Latina, particularmente Guatemala en un inicio y luego El Salvador.  

Maryknoll: La Sociedad Americana para las Misiones Extranjeras Católicas de Sacerdotes y 

Hermanos (La Sociedad) y la Congregación de las Hermanas Maryknoll de Santo Domingo 

(Congregación) se establecen con el mandato de llevar el Evangelio a través de la misión, en 

donde se pongan las habilidades y conocimientos de los sacerdotes, hermanos y hermanas al 

servicio de las personas más necesitadas. 

1917-1949: Maryknoll  en Asia 

La primera misión se abre en China, en 1917, con la presencia de Padres Maryknoll en Yeungkong.  

A esta acción se unen, en 1921, dos hermanas de la Congregación.  Además de atender hospitales 

y escuelas en los sitios de misión, la práctica Maryknoll les llevaba a visitar las aldeas para asistir a 

los enfermos y los abandonados.  En esta época, los Maryknoll abren misiones en Filipinas, Japón, 

Hong Kong, Corea y Hawaii.  Además de tener misiones en la costa oeste de Estados Unidos de 

América. 

La segunda guerra mundial cambia dramáticamente las condiciones para los Maryknoll en Asia.  En 

varios lugares fueron detenidos y puestos en campos de concentración por los japoneses por ser 

ciudadanos de un país enemigo.  Mientras esto pasaba, también Estados Unidos hace lo mismo 

con ciudadanos y descendientes japoneses.  Las y los misioneros Maryknoll atienden necesidades 

en ambos escenarios de detención de población civil. 

Luego de la guerra, los cambios políticos en China les obligan a salir definitivamente de Asia en 

1949.  Sin embargo, ya desde 1942 había exploraciones para mover las misiones en América 

Latina. 

Las misiones en Asia fueron esenciales para la formación de los Maryknoll que vinieron a América 

Latina.  Esta experiencia les permite combinar la evangelización con los servicios especializados 

que cada hermana, hermano o padre tenían como producto de su formación profesional o su 

experiencia previa a las personas más desposeídas.  El sueño del Padre James Walsh y del Padre 
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Thomas Price y de la Hermana Mary Joseph Rogers empezó a probar que una misión como la que 

Maryknoll plantea era necesaria. 

Guatemala: Primeras Décadas en la Misión 

Mientras los Padres Maryknoll exploraban nuevos sitios para las misiones, el Nuncio para Centro 

América, Arzobispo Giuseppe Beltrami, envió una invitación a través del Nuncio en Estados Unidos 

a Maryknoll para que consideraran la posibilidad de abrir su misión en Guatemala y El Salvador.  

En 1943, los sacerdotes Maryknoll Arthur F. Allie y Clarence J. Witte estuvieron seis meses 

aprendiendo español y explorando las oportunidades para el trabajo en ambos países.  

En agosto de 1943, se confirma que La Sociedad se hará cargo del Departamento de 

Huehuetenango, Guatemala, que en aquel momento era parte de la Diócesis de Los Altos. En ese 

mismo  año inician su trabajo en la Ciudad de Guatemala. La escogencia se debió a que era un 

departamento muy pobre, aislado y con muy poca presencia eclesial.  Un reto que abrazó 

Maryknoll fue la naturaleza multicultural y multilingüe del departamento. 

Durante las primeras décadas de su trabajo en Huehuetenango, los Padres y los Hermanos de 

Maryknoll se encargaron de buscar que cada municipio tuviera al menos un sacerdote a cargo y, 

en muchos casos llegó a tener dos sacerdotes.  Su primer esfuerzo fue la expansión de la presencia 

de la iglesia en todas las parroquias.  Iniciaron su misión como pastores y asistentes en las 

parroquias de Huehuetenango, pasando en menos de una década para convertirse en misioneros 

y misioneras flexibles dispuestos a entregar sus talentos a la Iglesia local para lo que hiciera falta. 

Crearon escuelas para los catequistas y empezaron desde allí el esfuerzo educativo y expansión de 

la Palabra.  Los encargados regionales fueron buscando cada vez una mayor profesionalización de 

los sacerdotes y hermanos; así como había visto la Hermana Mary Joseph para su Congregación. 

Para 1953, el número de catequistas había aumentado a más de 200, lo que profundizó la 

presencia en las aldeas, de altares y capillas, para la celebración de la palabra.  Los Maryknoll para 

esta época empiezan a desarrollar un sistema de escuelas parroquiales para atender a los niños y 

niñas mayas que no tenían acceso a buenas escuelas públicas.   

Las hermanas de la Congregación Maryknoll llegaron en 1953, primero a la capital en donde 

fundan un Colegio para la élite guatemalteca pero también se acercan a Huehuetenango en donde 

abren un Colegio Maryknoll en ese departamento, colegios parroquiales en Jacaltenango y San 

Miguel Acatán.   Además realizan alianzas con otras órdenes religiosas para abrir los colegios 

parroquiales en Ixtahuacán, Cuilco, Malacatancito, Cabricán, San Francisco La Unión y dos escuelas 

más en Huehuetenango. 

Un primer resultado fue el aumento de vocaciones locales para el sacerdocio y la vida consagrada.  

El primer huehueteco en salir del seminario como parte del empuje dado por los Maryknoll fue 
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Víctor Hugo Martínez quien fue el primer obispo de Huehuetenango cuando la prelatura que había 

dirigido los Maryknoll hasta entonces1 se convierte en Diócesis. 

Durante el período de la década de los 50 a los 80 se registran aportes significativos de sacerdotes, 

hermanos, hermanas y población laica de la Congregación Maryknoll en la región latinoamericana. 

Escuelas de idiomas, lideradas por el Padre Iván Illich en Cuernavaca y por el Padre Arthur C. 

Kiernon, MM en Bolivia reconocieron la importancia de la comprensión del idioma, pero también 

de la cultura, de la población latinoamericana.  En Caracas Venezuela, destacó el trabajo entre 

barrios pobres y de clase media por el Padre Thomas Depeu, MM quien llegó a ser segundo 

regional superior. 

Nuevamente en el marco de la guerra fría y los enfrentamientos armados entre Estados y 

población civil que se generan en Guatemala y otros países de la región, exigen a Maryknoll 

replantearse su ubicación. Los cambios institucionales de la Iglesia alrededor de la opción 

preferencial por los pobres, así como el rol que jugaría frente a los movimientos sociales de 

resistencia y liberación ante los gobiernos represores de la región hizo que la presencia y el 

accionar de Maryknoll en el mundo asumiera una nueva movilización.   

El período se caracterizó por cambios, retos y logros para los sacerdotes, hermanas, hermanos y 

comunidad laica Maryknoll en Centro América. El abordaje aplicado en Guatemala, El Salvador, 

Nicaragua se basaba en el trabajo de colaboración con la población eclesial de cada localidad.  

Realizar tareas de concientización y sensibilización sobre los derechos humanos, convocar a la 

acción no violenta, exigir un alto a la represión, denunciar los abusos cometidos en contra de la 

población en medio de la guerra le costó a las y los integrantes de Maryknoll las agresiones 

propias de la guerra. A pesar de ello, cada una y cada uno consolidó su accionar en el ejercicio de 

la defensa de los derechos humanos mientras anunciaban la vida y el respeto a la dignidad 

humana como la alternativa aceptable.  Los Padres Maryknoll aceptaron el trabajo en El Salvador 

desde 1960, arrancando en la Parroquia de Santa Bárbara en Santa Ana. Era  una parroquia 

principalmente urbana en donde predominaba el español. El reto era cambiar el rol que se asumía. 

Más que consolidar las Iglesias, los Padres tendría que asistir a la Iglesia local que estaba ya 

conformada en la localidad.  

También se ubicaron en el área de Miramonte en las márgenes de  San Salvador. En 1966 llegó el 

Sacerdote John Breen, MM, quien lideró su comunidad parroquial de Miramonte bajo el lema 

“Somos la Iglesia, la Iglesia es la comunidad” aplicando el enfoque de Vaticano II a las actividades 

parroquiales, realizando visitas domiciliarias y celebrando misa en algunas de las casas de la 

comunidad.  Constituyó el consejo parroquial local en el que la comunidad laica tenía voz y voto. El 

trabajo de Breen fue continuado por otros maryknolles cuando Breen fue electo Superior Regional 

de la Sociedad Maryknoll.  

                                                           
1 Monseñor Hugo Gerbermann fue nombrado Prelado en 1961 luego de que el Departamento de 
Huehuetenango fuese ascendido a Prelatura Nullius. 
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Entre ellos y junto a integrantes de la Iglesia local establecieron ricas discusiones sobre las 

enseñanzas de Vaticano II y el papel de la comunidad laica en la pastoral. Destaca en El Salvador el 

trabajo realizado por Maryknoll en el área de salud, educación y teología. Las Hermanas Ita Ford, 

MM y Maura Clarke, MM junto a otras personas de la Iglesia se constituyeron en mártires en 

medio de los conflictos centroamericanos.   

Las hermanas de la Congregación Maryknoll no sólo se dedicaron a la educación sino a la salud, 

como lo habían hecho en Asia.  En San Pedro Necta se abre la primera clínica, otra en 

Jacaltenango.  Las hermanas apoyan a la construcción de un Hospital que fue entregado a las 

“Siervas” en 1994. 

Los esfuerzos de salud realizados por la Congregación Maryknoll estaban siendo acompañados por 

la Sociedades Maryknoll en esfuerzos de desarrollo locales, como fueron las cooperativas de 

crédito en Cuilco, Ixtuahacán, Malacatancito, Huehuetenango, Soloma y Cabricán.  

El Concilio Vaticano II impacta profundamente a la Iglesia Católica a nivel mundial, particularmente 

en Latinoamérica, donde la Conferencia Episcopal de Latinoamérica inicia sus reflexiones sobre las 

implicaciones de la ‘opción por los pobres’ y el acercamiento de la Iglesia a sus fieles.  Maryknoll 

también hace sus propias reflexiones tanto en la Sociedad como en la Congregación y su trabajo 

conjunto.   En 1961, el trabajo Maryknoll empieza a expandirse hacia otros territorios 

Quetzaltenango y El Progreso.  Asimismo, esfuerzos por aprender los idiomas mayas se 

incrementaron entre los religiosos Maryknoll. 

Entre 1961 y 1980, los Maryknoll formaron y fortalecieron las capacidades locales para ser sujetos 

de su propio desarrollo y formación.   Los cursillos de cristiandad fueron de los primeros esfuerzos 

impulsados tomando ejemplo de otras diócesis.  Luego se crearon en la Diócesis el Centro 

Apostólico y el Centro de Desarrollo Integral.   El primero estaba dedicado a fortalecer a los 

catequistas desde una lógica diocesana y no solamente parroquial y formó cientos de 

“Animadores de la Fe”.   El Centro de Desarrollo Integral se enfocaba en la capacitación de líderes 

para la promoción del desarrollo integral para enfrentar la pobreza, siendo las cooperativas parte 

del esfuerzo.  Hay que señalar que en el país varias órdenes y diócesis tenían programas similares 

que eran nutridos por la Pedagogía de la Liberación y la coordinación entre esfuerzos. 

Por otra parte, las Hermanas Maryknoll también tenían iniciativas para la formación de las 

capacidades locales a través de la creación de una red externa de “Promotores de la Salud” a 

quienes se les formó en  medidas de prevención para mantenimiento de la salud pero sobre todo 

a detectar y recetar ante enfermedades simples e identificar cuando debía enviarse al Hospital a 

las personas. 

Otro proyecto derivado del trabajo de desarrollo integral fue el involucramiento en los esfuerzos 

de colonización de El Petén y el Ixcán.   En particular, la misión impulsada por La Sociedad 

Maryknoll fue en San Juan Acul, El Petén, ésta se sostuvo por mucho tiempo a pesar de las 

constantes amenazas que el conflicto armado interno les imponían. Asimismo, la acción conjunta 
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de colonización del Ixcán realizada de forma coordinada entre la Diócesis de El Quiché (dirigida por 

Monseñor Juan José Gerardi Conedera) y la Prelatura de Huehuetenango.   La iglesia guatemalteca 

veía su obligación de apoyar y acompañar a las comunidades de mayas empobrecidos en 

encontrar tierras y proyectos productivos que les permitieran salir de la pobreza. 

Esta es una época difícil para la Iglesia Católica en general y, particularmente para los Maryknoll.  

Los cambios promovidos por el Segundo Concilio Vaticano y Medellín colocan a la iglesia en un 

espacio opuesto al de los regímenes militares, ‘anticomunistas’ y serviles a los intereses de unos 

pocos.   Ya Ydígoras Fuentes, a inicios de los sesenta, había señalado su malestar con Maryknoll 

planteando su posible expulsión. 

La historia recoge un hecho que por décadas coloca una sombra sobre el trabajo pastoral y 

misionero de los hermanos, hermanas, sacerdotes y laicos Maryknoll.  Internamente se llama el 

incidente Melville.  No es el objeto de esta narración entrar en detalle pero lo cierto es que en esa 

época donde la Teología de la Liberación estaba en su apogeo, muchos religiosas y religiosos del 

Continente empezaron a preguntarse cuál era su rol ante las cada vez más represivas dictaduras y 

los movimientos revolucionarios.   Aunque la mayoría mantuvo la línea de su compromiso con los 

pobres, algunos como los Melville empezaron a discutir con miembros de la guerrilla una posible 

cooperación.  En el caso de los Melville, la información llegó relativamente pronto al encargado 

regional y de mutuo acuerdo, estos se retiraron en diciembre de 1967 y algunos otros sacerdotes y 

religiosos fueron reubicados en otras zonas.   Más adelante, el gobierno expulsó tres sacerdotes 

más. 

El régimen interpretó en esa época y durante toda la guerra que la pastoral social, la formación de 

líderes locales era una actividad comunista.  El martirologio sufrido por los catequistas, 

animadores de la fe, promotores de salud, religiosos y religiosas y sacerdotes es ampliamente 

documentado.  Maryknoll sufrió el asesinato del Padre Guillermo Woods en un avión en el que 

llevaba misioneros al Ixcán. 

Sin embargo, la naturaleza del trabajo Maryknoll continuó porque era un llamado cristiano y se 

profundizó en la medida en que los animadores, catequistas, laicos comprometidos y promotores 

demandaban mayor compromiso y se comprometían en la necesidad del cambio ante una realidad 

cada vez más cerrada e intolerante.  El apoyo de Monseñor Juan Gerardi fue permanente durante 

estos momentos.  En la década de los setenta, el énfasis fue dejar capacidades locales ante el 

reconocimiento que los Maryknoll son una misión extranjera y la vida religiosa debe ser llevada 

por locales y, particularmente, mayas.   Se abre el espacio para un tercer grupo de los Maryknoll: 

Los Laicos Maryknoll.   

El nuevo rostro de la misión de Maryknoll en la región, a partir de 1975, probablemente será el del 

laico y la laica, aprovechando la gran plataforma de liderazgos laicos locales formados por el 

trabajo de Maryknoll en las últimas cinco décadas en la región 
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El trabajo de Maryknoll en la región centroamericana  actualmente se realiza en Guatemala y El 

Salvador. La Sociedad acompaña el ministerio parroquial en El Salvador y en Guatemala atienden 

parroquias en el Petén.  

 

 

63 AÑOS DE MISIÓN DE LAS HERMANAS MARYKNOLL EN GUATEMALA 

Fecha Las primeras hermanas en 
cada misión 

Municipio/ 
Departamento 

Misión 

2 de enero 
de 1953 

Regina Johnson,  
Martina Bridgeman, 

 Cabrini Gauden,  
Mildred Fritz y  

Marian Peter Bradford. 

Ciudad de 
Guatemala, zona 12, 

Guatemala 

Las hermanas llegan al 
país con el propósito de 

fundar un colegio de 
mujeres con énfasis en 
la formación cristiana y 
en el idioma inglés, en 

respuesta a la invitación 
de un grupo de padres 

de familia quienes 
querían que sus hijas 

fueran educadas 
integralmente en su 

propio país. 
 

1953 – 2003 
(50 años) 

Fundan el Colegio 
Monte María el 2 de 

febrero 1953 
60 hermanas trabajan 
en educación de 1953-

2003. 
El Colegio todavía está 
en funcionamiento en 

manos de mujeres 
graduadas de la 

institución. 

1958 – 1972 
(14 años) 

Jean Roberts 
Rose Magdalen Collins y 
 María Esperanza Monge 

Jacaltenango, 
Huehuetenango 

Inician la escuela 
parroquial. 

9 hermanas trabajan en 
educación. 

1961 – 1994 
(33 años) 

Rose Cordis y  
Bernice Marie Downey. 

 

Jacaltenango, 
Huehuetenango 

Fundan el Hospital de 
Jacaltenango, que 

todavía funciona bajo la 
administración de las 

hermanas mexicanas de 
la Comunidad de las 
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Siervas del Sagrado 
Corazón. 

13 hermanas trabajan 
en salud. 

1959 – 1969 
(10 años) 

Nancy Donovan,  
Frances Christine,  

Agnes Miriam O’Jeefe 

San Miguel Acatán, 
Huehuetenango 

Inician la escuela 
parroquial que atiende a 
niños K`anjobales; pues 
en esa época la escuela 
pública sólo atiende a 

los niños ladinos. 
Abren una clínica 

3 hermanas trabajan en 
educación y salud. 

1959 – 1985 
(26 años) 

Rose Anna Tobin, 
 Esperanza Monge,  
Catherine Cussen 

Huehuetenango, 
Huehuetenango 

Asumen el liderazgo del 
Colegio Maryknoll para 
niños que en 1967, al 

ser directora la hermana 
Catherine Cussen lo 
abre también para 

niñas. 
En 1969 Sister Mary 

Alice O’Reilly inicia el 
Instituto Misionero de 

Capacitación. 
19 hermanas trabajan 

en educación. 

1960 – 1976 
(16 años) 

Maureen Cote,  
Terry Lilly 

San Pedro Necta, 
Huehuetenango 

Trabajan en catequesis y 
abren una clínica que se 

convierte en un 
pequeño hospital que 

todavía funciona bajo la 
administración de 

doctores guatemaltecos. 
10 hermanas trabajan 

en formación religiosa y 
salud. 

1963 – 1973 
(10 años) 

Regina Johnson,  
Carmen Lechthaler 

San Antonio Huista, 
Huehuetenango 

Crean un colegio 
especial para que los 

alumnos asistan a clases 
y trabajen la tierra. 

Además visitaban las 
aldeas dando catequesis 
y cursos matrimoniales. 
6 hermanas trabajan en 

formación religiosa y 
educación. 

1964 – 1978 Anna Maria Hartman, Villa de Guadalupe, Trabajan en el Colegio 
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(14 años)  Pat Noland zona 10, Ciudad de 
Guatemala, 
Guatemala 

Nuestra Señora de 
Guadalupe, y en la 

clínica de servicio social 
ambos de la Parroquia. 

9 hermanas realizan 
trabajo pastoral y 

trabajan en educación y 
salud. 

1970 – 1974 
(4 años) 

Ruth Langman MM e 
Immaculata (hermana de San 

Vicente de la Caridad). 

Novillero, Sololá Crean el programa de 
promotores de salud en 

una experiencia 
intercomunitaria. 

2 hermanas trabajan en 
salud en Nahualá, 
Novillero y Santa 

Catarina Ixtahuacán. 

1970 – 1971 
(1 año) 

Nancy Donovan,  
Margaret Rooney 

Santa Cruz Barillas, 
Huehuetenango 

2 hermanas trabajan 
con la cooperativa y con 
los promotores de salud 

de la etnia Chuj. 

1973 – 1982 
(9 años) 

Jane Buellesbach, 
 Mary Malherek 

San Pedro 
Sacatepéquez, San 

Marcos 

Inician el programa con 
promotores de salud 

dando clases de salud en 
las aldeas. 

7 hermanas trabajan en 
salud. 

1976 – 1982 
(6 años) 

Carmen Lechthaler, 
 Melinda Roper,  
Alice Morrison 

Parroquia Santa Ana, 
zona 5, Ciudad de 

Guatemala 

Ayudan con la 
distribución de ayuda 

por el terremoto del ‘76 
y organizan grupos de 

discusión y trabajan con 
la pastoral en la 

parroquia. 
7 hermanas trabajan en 
la pastoral de la Iglesia y 

catequesis. 

1976 – 1983 
(7 años) 

Bernice Kita, 
 Lorraine Beinkafner 

San Antonio Palopó, 
Sololá 

2 hermanas trabajan en 
la formación de 
catequistas, la 

cooperativa, ministros 
de la palabra, ministros 
de la comunión y cursos 

para las mujeres. 
 

1978 – 1990 
(12 años) 

Loretta Spencer,  
Catherine Cussen 

Parroquia de la 
Preciosa Sangre, 

Atlántida, zona 18, 

2 hermanas desarrollan 
trabajo pastoral y 

catequesis en las 6 
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Ciudad de 
Guatemala 

colonias de la Atlántida. 
Preparan catequistas 
para las 7 escuelas y 

establecen programas 
de servicio social. 

 

1979 – 1981 
(2 años) 

Mildred Payne,  
Regina Johnson 

El Carrizal, San Pedro 
Ayampuc, 
Guatemala 

2 hermanas en trabajo 
pastoral formando 
hombres líderes, 
jóvenes y niños y 

programas de servicio 
social. 

1979 – 2003 
(24 años) 

Cecilia Ruggiero Argueta, Sololá Le fue confiada a la 
hermana la Parroquia de 

Argueta en la que ella 
acompaña a la población 

maya Quiché en los 
diferentes ministerios 

de la Iglesia. 

1979 – 1982 
(3 años) 

Jane Buellesbach, 
 Peg Janicki,  

Silvia Pacheco,  
Mary Lou Daoust. 

Las Cruces, Petén 3 hermanas trabajan 
salud y catequesis a lo 

largo del río Usumacinta 
y La Pasión entre 

Sayaxché y la Libertad. 

1982 – 1994 
(12 años) 

Terry Lilly, 
 Martha Murphy, 

 Ramona Oppenheim 

Santa Elena, Petén 7 hermanas trabajan en 
la formación de líderes 
comunitarios en Santa 

Elena, Poptún y 
Sayaxché. 

1982 – a la 
fecha (2016) 

(34 años) 

Jane Buellesbach, 
 Mary Lou Daoust,  

Silvia Pacheco 

Catarina, San Marcos Promueven el acceso a 
servicios de salud y la 

formación de 
promotores de salud y 

trabajo pastoral. 4 
hermanas trabajan en 

esta misión. 
Actualmente las 
hermanas Jane 

Buellesbach y Mary Lou 
Daoust (ambas doctoras 
en medicina) continúan 

con el programa de 
salud; formando 

promotores (300 a la 
fecha). Atienden la salud 
desde una clínica y una 

farmacia, visitan  las 
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comunidades y 
promueven otros 

proyectos como el de las 
estufas mejoradas. 

1984 – 1989 
(5 años) 

Martha Murphy,  
Mildred Fritz,  

Pat Denny 

Lomas de Portugal, 
Mixco, Guatemala 

En equipo trabajan en 
pastoral de la Iglesia, 

formación de 
catequistas, educación 
de adultos y Ministerio 

social. 

1985 – 2005 
(20 años) 

Eleanor Swanson, 
 Socorro Díaz de León 

Rosemary Garrity 
Honora Felix 

Beatriz Carvelho 
Maura Flaherty 
Anne Callahan 

Mezquital Inician las Comunidades 
de Base en esta área 

marginal en la que más 
de 100,000 personas en 

extrema pobreza se 
habían asentado. 

Alfabetizan, forman 
mujeres líderes, abren 
una clínica, trabajan en 
la pastoral de la Iglesia, 
catequesis, programas 
educativos. Además de 

trabajar con no videntes 
y sordos fuera de la 

Parroquia.  11 hermanas 
trabajan en educación, 

formación y salud. 

1985 – a la 
fecha (2016) 

(31 años) 

Judy Noone,  
Jan Holman,  

Mary Duffy (1999) 
Celeste Der 

Barbara Noland (hasta la 
fecha, 2016) 

Bernice Kita (de 2016 en 
adelante) 

San Andrés 
Sajcabajá, Quiché 

Su primera tarea fue 
lavar las paredes del 

convento que fue usado 
como centro de tortura 

y para entierros 
clandestinos por el 

ejército. Ante el miedo y 
la desconfianza inician 
con huertos para las 

viudas y reuniones con 
los catequistas. Luego 
desarrollan crianza de 

cabras y conejos, 
reforestación. 6 

hermanas se han 
dedicado a “revitalizar la 

fe y acompañar “la 
resurrección” de la 

comunidad.” 
Actualmente las 
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hermanas Barbara 
Noland y Bernice Kita 
trabajan en la pastoral 
de la Mujer, formación 
religiosa y educación. 

1986 – a la 
fecha (2016) 

(30 años) 

Ruth Riconda,  
Consuelo Torrecer 

Lilla Hull 
Helen Werner y  

Connie Pospisil (hasta la fecha 
2016) 

Aldea San Sebastián 
Lemoa, El Quiché 

Fundan una casa de 
oración y hospitalidad. 

8 hermanas de la 
Comunidad 

Contemplativa de 
Maryknoll han 

acompañado en la 
escucha y la oración a 
este pueblo sufriente. 

Actualmente las 
hermanas Helen Werner 
y Connie Pospisil  están 

dedicadas a la 
contemplación y 

además han iniciado 
proyectos en beneficio 
de la aldea: becas de 

estudios, programas de 
viviendas y 

recientemente un 
centro nutricional para 

niños menores de 5 
años con problemas de 

desnutrición. 

1989 – 2005 
(16 años) 

Ramona Oppenhheim, 
Kathleen Curtin (Maryknoll 

Associate) 

Parroquia Jesús 
Nipalakin, Ciudad 
Quetzal, San Juan 

Sacatepéquez, 
Guatemala 

6 hermanas trabajan en 
la pastoral de la Mujer 

con las etnias kakchiquel 
y ladina. Además 

desarrollan programas 
con los alcohólicos 
anónimos y sobre 

asuntos ecológicos. 

1990 – 1994 
(4 años) 

Rae Ann O’Neill,  
Teresa Lilly,  

Rosemary Healy 

El Milagro, Mixco, 
Guatemala 

Las hermanas trabajan 
en la pastoral de la 

mujer y en capacitar a 
agentes de pastoral en 

las aldeas vecinas. 

1994 – 2005 
(11 años) 

Terry Lilly,  
Marilyn Snediker 

San José Comunidad, 
Mixco, Guatemala 

6 hermanas trabajan 
con la Comunidades 

Eclesiales de Base, con 
el ministerio de SIDA, 
catequesis, y trabajo 
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social. 

1994 – 2011 
(17 años) 

Jeanne Yamashiro 
Dee Smith 

Katie Mallon 

Salcajá, 
Quezaltenango 

Inician el Proyecto Vida 
que ofrece educación y 
prevención, exámenes 

de laboratorio, 
consejería, programas 
nutricionales y visitas 

domiciliarias a personas 
con VIH. 

5 hermanas acompañan 
en este programa. 

1995  a la fecha 
(2016) 

(21 años) 

Rae Ann O’Neill, 
 Silvia Pacheco,  

Teruko Ito 
Judy Noone (hasta la fecha 

2016) 

San Pedro 
Sacatepéquez, San 

Marcos 

Inician la Pastoral de la 
Mujer en la diócesis de 

San Marcos. 7 hermanas 
trabajan talleres y 

programas en temas de 
violencia intrafamiliar, 

alcoholismo, VIH, 
ecología, alfabetización, 

educación, formación 
bíblica, becas a 

estudiantes, proyectos 
productivos y una tienda 

para comercializar los 
productos textiles de la 

región. 
Actualmente la hermana 
Judy Noone acompaña 
el trabajo de la Pastoral 

de la Mujer y facilita 
becas de estudio. 

1997 – a la 
fecha (2016) 

(19 años) 

Dee Smith Coatepeque, 
Quezaltenango 

 

Inician el Proyecto Vida 
en el sur occidente, 

región que presenta la 
más alta incidencia de 

esta infección en el país. 
Ofrecen educación y 

prevención, exámenes 
de laboratorio, 

consejería, programas 
nutricionales y visitas 

domiciliarias a personas 
con VIH. Actualemte la 

hermana Dee Smith 
continúa con esta labor 
y ha creado una Granja 
Ecológica, en Pajapita, 
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comercializando su 
producción. 

2005 – a la 
fecha (2016) 

(11 años) 

Dee Smith,  
Marlene Condon 

Pajapita, San Marcos Abren el Hospicio Santa 
María con el propósito 
de crear un lugar para 

dar atención 
especializada y cariño a 

personas que están 
muriendo por SIDA Y 

que viven en abandono. 
Actualmente el Hospicio 

es coordinado por la 
hermana Marlene 

Condon quien cuida de 
los enfermos  y ofrece 

programas de 
recuperación a las 

personas infectadas con 
VIH. 

1998 – 2011 
(13 años) 

Rae Ann O’Neill,  
Patricia Redmond,  
Charlotte Hobler, 
 Miyoung Sung,  
Mary Ann Duffy 

Malacatán,   San 
Marcos 

6 hermanas trabajan en 
la Pastoral de la Mujer y 
en salud de la diócesis. 
Esta casa se constituye 
en una comunidad de 6 

hermanas que 
comparten al mismo 

tiempo, bajo el mismo 
techo, sus ministerios. 

2008 – 2014 
(6 años) 

Bernice Kita Chajul, El Quiché Acompaña a la 
población ixil en trabajo 
pastoral, además busca 

apoyar el trabajo del 
Colegio San Gaspar, así 

como a las familias y 
jóvenes que requieran 
apoyo en educación y 

salud. 

2005 – 2016 
(11 años) 

Silvia Pacheco Capital Apoyando el trabajo de 
la Residencia de los 

Padres de Maryknoll en 
la zona 10. 
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LAS HERMANAS DE MARYKNOLL HOY:  
MUJERES QUE LEEN LOS SIGNOS DE LOS TIEMPOS 

 

Las Hermanas de Maryknoll se han caracterizado por hacer una lectura constante de los signos de 

los tiempos.  Resultado de esto es su constante renovación de cara al futuro, sin perder su 

trayectoria histórica, ni el análisis del presente.  A continuación se presenta una síntesis de 

diversas asambleas, en las que han reflexionado sobre los desafíos de su misión. 

En 1960, los nuevos vientos soplaban en el hemisferio occidental, y el activismo social alcanzaba 

nuevos niveles.  Aumentaban los grupos que se organizaban para exigir sus derechos.  Los cambios 

de Vaticano II y la Teología de la Liberación eran parte de este contexto.   

Mother Mary Joseph siempre requería a sus hermanas que desarrollaran una “disposición 

flexible”, que les ayudara a leer los signos de los tiempos y a responder a las necesidades que 

emergían.  Fue así como en 1978, en nuestra Asamblea General establecimos y declaramos como 

una meta la igualdad para las mujeres en la iglesia.  En la décima segunda Asamblea General, en 

1984, establecimos once criterios de justicia para el Ministerio.  En 1990, en la décimo tercera 

Asamblea, las delegadas destacaron la importancia de trabajar por la justicia y la paz y la opción 

por los pobres oprimidos y marginados.  Tenemos conciencia de la necesidad de luchar por una 

sociedad justa dentro del orden de un nuevo mundo, como algo integral de nuestra misión. La paz 

vendrá cuando se transformen los corazones y cuando la justicia sea prioritaria en un sistema 

social, económico, político y cultural…  Nuestra experiencia colectiva de la violencia física e 

institucional nos ha cambiado irrevocablemente y ha fortalecido nuestra determinación por buscar 

la paz desde la justicia… Creemos que la verdadera paz se fundamenta en la justicia y hemos 

escogido ser hacedoras de la justicia y la paz.   

Las delegadas de la Asamblea sugirieron que continuáramos desarrollando ministerios de 

acompañamiento que se orientaran a tratar los efectos que conlleva la violencia 

doméstica/política, la militarización, por ejemplo, con los refugiados políticos, económicos y 

ambientales/personas desplazadas.  Las Hermanas de Maryknoll se comprometieron a defender la 

dignidad de la mujer, a trabajar por su empoderamiento,  a trabajar por la erradicación del pecado 

social del racismo e integrar la ecología y la preocupación por el ambiente a los ministerios,  así 

como las situaciones de justicia.   

A lo largo de las décadas y a través del mundo las Hermanas de Maryknoll han acompañado a 

víctimas de la injusticia y han trabajado porque el Reino de Dios viva en la Tierra.  Hemos 

empezado a retirarnos de las instituciones grandes y, así como en el principio, ir de dos en dos o 

de tres en tres a anunciar la justicia como el Papa Pablo VI lo pedía: Si quieren paz, trabajen por la 

justicia.  Nos hemos involucrado a trabajar en todo el mundo por la mujer, empoderándolas para 

que se aparten de la prostitución, que conozcan y luchen por sus derechos y reconozcan su 

dignidad.  Anunciamos la justicia por los oprimidos y marginados.  Actualmente, en todos nuestros 
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ministerios, enfatizamos en los derechos humanos de la mujer, de los niños/niñas y ancianos.  

Incluimos el cuidado de la Tierra y una conciencia ecológica se incluye en cada taller, clase o 

encuentro que realizamos. 

Estamos conscientes que el trabajar por la justicia nos puede llevar a tener el mismo destino que 
el de los pobres.  Fue algo que experimentamos en la muerte de las cuatro mujeres en El Salvador.  
Sin embargo, el miedo no nos guía actualmente, sino que es la fe y aunque estamos conscientes 
que somos menos miembros, mayores en edad,  pero con convicciones firmes que hemos 
asumido, no solo porque vale la pena vivir, sino también morir por esta causa. 

Septiembre, 2016 

 

II. MISIÓN Y VISIÓN 

 

HERMANAS DE MARYKNOLL 
 
DECLARACIÓN DE VISIÓN 
Describe el mundo que deseamos crear en el futuro y las comunidades que servimos en las 
misiones. 
 
Nosotras, Hermanas de Maryknoll, visualizamos una Comunidad Terrestre en la que la energía co-
creativa del Divino Amor corre libremente nutriendo la totalidad de los seres en un Universo que 
se amplía y evoluciona. 
 
DECLARACIÓN DE MISIÓN 
Describe las principales áreas y lugares en las que podemos invertir nuestra energía en los 
próximos seis años para alcanzar la Visión. 
 
Nosotras, Hermanas de Maryknoll, hemos estado comprometidas con la misión de Dios y nutridas 
por el espíritu de Mother Mary Joseph desde hace un siglo.  En esta época de consciencia global y 
cambios acelerados, hemos sido llamadas para reflexionar desde una consciencia que evoluciona y 
su impacto en la comprensión de nuestro carisma y respuesta en misión.  Estudios recientes, nos 
han llevado a reconocer que somos Una Comunidad Terrestre en la que la energía del amor de 
Dios corre libremente, nutriendo la Totalidad del Ser.  Hacerlo Un Todo será la tarea más difícil en 
este tiempo.  Esta misión fundamental demanda una cooperación eficaz, colaboración y creación 
de redes que ayuden a responder a las necesidades urgentes que surgen, especialmente con los 
marginados de la sociedad. 
 
Reconocemos que como individuos, comunidades y como Congregación generamos una energía 
que afecta a cada una, así como a la comunidad global.  Por lo que necesitamos curarnos y 
transformarnos a nosotras mismas así como nos esforzamos por curar y fortalecer la paz en 
nuestro mundo. 
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Escogimos comprometer nuestras energías en la misión al promocionar las corrientes libres del 
amor de Dios para… 
 

-       Transformar la cultura de guerra y violencia en una cultura de paz. 
-       Oponerse a la forma de esclavitud moderna y atender a sanar y empoderar a los sobrevivientes. 
-       Construir puentes de comprensión y aceptación para promocionar lo inclusivo entre las culturas, 

religiones, sociedades y dentro de la Iglesia Católica. 
-       Promover el sanar a la tierra y el uso sostenible de los recursos naturales; e 
-       Influir en las estructuras económicas, políticas y sociales para beneficiar a las personas indígenas, 

migrantes, refugiados y a los sin voz de la sociedad. 
  

 
 
 
 
DECLARACIÓN DE VALORES 
Describe de qué manera nos comprometeremos a servir a otros.  Incluye los valores 
fundamentales que adoptamos y cómo seremos en misión.  Contiene nuestras creencias y 
acuerdos de quiénes somos y guía la manera de vivir nuestro ministerio al interactuar con 
otros.  Ayuda a fijar la dirección y la toma de decisiones a todo nivel, ahora y en el futuro. 
 
Siendo fieles al carisma de Mother Mary Joseph, los siguientes valores son el fundamento de la 
visión y misión de las Hermanas de Maryknoll. 
 
El TODO que engendra: 
 

-       Compromiso en igualdad con los discípulos de Jesús. 
-       Conciencia que va creciendo del Cristo Cósmico a un Universo iluminado de amor 

viviendo una Eucaristía espiritual 
estableciendo una interdependencia desde el diálogo y la reconciliación 
estableciendo relaciones correctas desde Una Comunidad Terrena 

-       esfuerzos por una vida sustentable. 
 
Una Conciencia Contemplativa y Reflexiva que incluye: 
  

-       Aprecio ante lo sagrado de toda la vida y la creación. 
-       Esfuerzo por la contemplación en acción en el voto prometido.  
-       Búsqueda de una unión mística con el Divino en todo. 
-       Una actitud de gratitud. 

 
Un espíritu misionero que se caracterice por: 

-       Una acción compasiva a favor de la verdad, justicia y paz. 
-       La opción preferencial por los pobres. 
-       La solidaridad con las personas invisibles, desposeídas e indígenas 
-       El deseo de encontrar y ser transformado por otras culturas y espiritualidades. 
-       Un diálogo interreligioso. 
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-       El deseo de abrazar nuestra diversidad y celebrar nuestra unidad. 
-       Un compromiso a la colaboración y creación de redes 

 

LA SOCIEDAD DE PADRES MARYKNOLL 

SOCIEDAD MARYKNOLL MISION Y VISION 
“He venido para que tengan vida y la tenga en abundancia” (Jn. 10,10) 
 
QUIÉNES SOMOS Y QUÉ NOS DESAFIAMOS A SER 
Como discípulos jubilosos de Cristo Jesús, motivados por el amor y asumiendo el Evangelio, 
cruzamos fronteras geográficas y situacionales, y construimos puentes de solidaridad entre los 
pobres y marginados que proyectan la misericordia amorosa de Dios y la compasión, dentro del 
contexto de un universo que constantemente está evolucionando. 
 
NUESTRA HERENCIA ESPIRITUAL 
Crecemos y nos nutrimos desde una espiritualidad asentada en la misión de Jesús en diálogo con 
los pobres y las personas de diversas religiones y tradiciones.  Partiendo de nuestras limitaciones, 
nos sostenemos con ayuda de la comunidad, el apoyo mutuo y una formación intelectual y 
espiritual continua.  Acogemos esta herencia espiritual al crear una cultura de la promoción y 
discernimiento vocacional, unida a una misión que se enfoca en la formación pastoral y reconoce 
la importancia de realizar estudios lingüísticos y culturales 
 
COMPARTIENDO EL ESPÍRITU MARYKNOLL CON OTROS 
Desde el espíritu de “generatividad” en todo nivel buscamos cómo facilitar la misión de las iglesias 
locales, incluyendo a la iglesia de los Estados Unidos para lograr su propia llamada misionera y 
continuar la tradición, el carisma y pasión por la misión Maryknoll.  Ser sensibles a los contextos 
que van cambiando y estar abiertos a la continua renovación del Espíritu Santo, que hace todas las 
cosas nuevas. 
 
COLABORACIÓN Y ACOMPAÑAMIENTO 
Colaboramos con miembros de diferentes expresiones de la Familia Maryknoll, con otras 
comunidades misioneras, iglesias locales así como desarrollar redes de trabajo de 
acompañamiento con grupos de la sociedad civil.  Trabajamos unidos para alcanzar una 
transformación local y global desde lo  holístico, espiritual, personal y social. 
 
ACOMPAÑAMIENTO RESPONSABLE 
Ejercemos un acompañamiento responsable de los recursos humanos y financieros que se nos han  
confiado.  Acompañamiento que requiere de nosotros cuidar el carisma que se nos ha dado, la 
integridad de la Creación y la opción preferencial por los pobres. 
 
NUESTRO COMPROMISO 
Entonces, fieles al Juramento de la Sociedad Maryknoll, con gratitud a nuestros benefactores 
generosos  y la iglesia local de los Estados Unidos que nos envía a misionar, proclamamos guardar, 
reconciliar, liberar y sanar el mensaje de Dios a todas las personas. 
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III. DAR LA VIDA PARA QUE OTROS TENGAN VIDA EN ABUNDANCIA 

 

 
PADRE GUILLERMO WOODS, MM 

“Un vaquero tejano al servicio de Cristo” 

2016: 40 años de su martirio. 
 
Guillermo Woods nació en Houston, Texas, el 14 de septiembre 
de 1939.  Ingresó en el Seminario de los Padres de Maryknoll y el 
14 de junio de 1958 fue ordenado sacerdote en New York.  Al día 
siguiente de su ordenación fue enviado a la parroquia de la aldea 
llamada Barillas (al norte de Huehuetenango, Guatemala). 

 
Su trabajo pastoral se extendía hasta la región de Ixcán que en ese entonces era una selva.  El 
idioma de los habitantes, Q'anjob'al y Mam, las costumbres, tradiciones y la topografía del lugar, 
fue todo un reto para Woods. 
En aquel entonces el viaje de la ciudad capital a Barillas  era difícil.   Sin embargo, para él, era la 
misión más grande y emocionante que tendría que vivir.  Su fe religiosa, optimismo, generosidad y 
carácter decidido hicieron que las tareas duras  que parecían imposibles  las lograra realizar.  El 
Obispo John McCarthy, originario de Houston, Texas,  recordaba a Guillermo Woods como: Un 
vaquero tejano al servicio de Cristo, listo para disfrutar los espacios abiertos de Guatemala, montar 
a caballo, manejar jeep y motocicleta, volar avionetas y enseñar la fe católica a los indígenas”. 
El Padre Woods encontró a un pueblo profundamente religioso y de mucha fe, pero agobiado por 
las condiciones geográficas, humanas y económicas que sufría.   
Conociendo la realidad de las personas y sus necesidades, se le ocurrió abrir una cooperativa de 
tallado en madera.  Luego de aprender el oficio y capacitar a personas del pueblo comenzó el 
negocio.  El Padre Woods poco tenía de mercadólogo pero su tenacidad y espíritu de ayuda lo 
llevó a tener éxito en esta empresa.  Abrió una clínica de salud que ayudaba a las personas, 
aunque sabía que solo era posible llegar a cierto grupo de las personas mayas.   Le dolía ver a los 
campesinos que tenían que dejar su familia para irse a la costa a buscar trabajo en los cortes de 
caña o de café.  Y a pesar del esfuerzo que hacían, el salario era insuficiente para cubrir las 
necesidades básicas de su familia.  Lo que necesitaban eran tener su propia tierra y el Padre 
consideraba que el Ixcán podía ser ese proyecto. 
 
En ese entonces, el Ixcán era una tierra inhóspita, adentrada en las montañas de El Quiché, otro 
departamento de Guatemala.  Como era difícil el acceso construyó una pista de aterrizaje y con la 
colaboración de las personas abrió brechas y caminos.  Aprendió a volar avioneta gracias a las 
clases que le dieron los fumigadores de la Costa. Sacó su licencia de piloto a las tres semanas y con 
una donación compró la avioneta.  Así era Woods, valiente y decidido para lograr lo que se 
proponía.  Era una persona que confiaba en la providencia de Dios. 
Consiguió dinero y logró comprar tierra a los campesinos, quienes limpiaban lo que sería sus 
parcelas.  Legalizó las tierras, obtuvo títulos de propiedad y las personas de las cooperativas 
recibían las parcelas individuales de igual tamaño y registraban sus títulos de propiedad a nombre 
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de la Cooperativa Ixcán Grande.  Así al cultivar la tierra, los “ricos” no podían comprárselas a los 
campesinos y despojarlos de la misma, utilizando la intimidación, violencia o deudas.  La 
Cooperativa servía como paraguas protector para todos/todas. 
 
Los gobiernos militares de la década de los setenta no estaban de acuerdo con este proyecto y 
utilizaron todos los medios posibles para entrampar los esfuerzos del Padre por obtener títulos de 
propiedad para las tierras de la Cooperativa.   
 
Poco a poco el proyecto se fue multiplicando hacia otras áreas, al comprar la Iglesia otras fincas.  
Para ese entonces, el Padre Woods tenía tres avionetas que eran utilizadas para llevar a las 
personas a los lugares, sacar los productos para venderlos, abastecer la tienda de la Cooperativa 
de artículos de primera necesidad y trasladar a médicos y a enfermeras para que atendiera a la 
población. 
Siempre unía el trabajo de promoción con el de la evangelización y la catequesis, atendía lo 
relacionado con la parroquia y las aldeas y la preparación sacramental.  Era muy cuidadoso para 
que a las personas de las aldeas no les faltara la celebración de la Misa. 
 
Durante el conflicto armado interno (1960 – 1996)  se dieron enfrentamientos entre a quienes se 
les  denominaron insurgentes o guerrilleros, que luchaban por mejorar sus condiciones de vida de 
la mayoría de la población y las fuerzas armadas del ejército que velaban por los intereses de unos 
pocos y todo aquello que iba en contra de sus intereses era considerado “comunista”. 
 
A partir de 1972, empieza la militarización en El Quiché por la incursión de grupos guerrilleros, que 
si bien no pertenecían a la cooperativa, tenían alguna relación con ella.  El ejército vigilaba los 
movimientos y en una oportunidad cuando la guerrilla asesinó a un terrateniente, el ejército 
secuestró a varios campesinos que pertenecían a la Cooperativa.  El temor y la zozobra se 
apoderaban de todos/todas, el mismo Padre Woods, fue amenazado y en varias ocasiones se le 
prohibió volar con su avioneta para asistir a las actividades de la Cooperativa.   
 
En 1976, el terremoto sacudió a la República de Guatemala y el padre se volcó en ayuda a los 
damnificados.  Ese mismo año murió su papá y viajó a Houston para estar con su familia.  
Aprovechó su estancia en Estados Unidos para buscar donaciones para los damnificados del 
terremoto y cuando iba a regresar a Guatemala, le recomendaron que mejor no regresara porque 
su vida corría peligro.  Se quedó por un tiempo en Houston,  pero su amor por las personas de 
Ixcán lo hacen regresar al país. 
Un 20 de noviembre de 1976, Woods y 4 personas mientras sobrevolaban por las montañas de 
Cotzal, ruta hacia el Ixcán, la avioneta es derribada.  ¡Fue su último viaje! 
 
“Al momento de su trágica muerte, Woods había estado ayudando al pueblo maya de la zona 
sobrepoblada del altiplano guatemalteco a conseguir títulos de propiedad de los terrenos 
colonizados en la región de Ixcán, en el noroeste del país.  Murió en 1976 al estrellarse la avioneta 
que piloteaba y en la que llevaba provisiones para la gente de la zona del Ixcán.  Los indígenas 
mayas sospecharon que la avioneta fue saboteada por el ejército, hecho comprobado muchos años 
después en las revelaciones de una investigación oficial. 
Woods piloto con mucha experiencia, había recibido amenazas de muerte porque los hacendados y 
militares pensaban que el proyecto estaba en contra de sus planes de seguir dominando y 
explotando a los indígenas, obligándolos a fugarse de la zona para salvar sus vidas de los soldados 
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que los perseguían.  Su único interés era enseñarles a los campesinos cómo formar y hacer 
funcionar cooperativas.   
Sebastián, un refugiado, años más tarde relató a la madre de Woods, los sucesos del día del 
asesinato, porque Sebastián fue la última persona con la que se comunicó el Padre por radio.  
Conmovido por este encuentro, agradeció a la mujer que le dio leche de su pecho al hombre que 
luego dio su vida por los 12,000 campesinos guatemaltecos de las comunidades de Ixcán y que 
sigue sosteniéndolos con esperanza en su lucha por la dignidad y la justicia”.2 
 

El 20 de noviembre de 2016 
Se conmemora el martirio del Padre Guillermo Woods. 

“Los pobres de Guatemala nunca se olvidarán de él porque dio su vida por ellos para que fueran 
dueños de su tierra y sembraran sus cosechas.”  

 Bill Donnelly, MM (un buen amigo del padre Woods) 
 

 

HERMANA DOROTHY ERICKSON, MM  
(MADRE ROSA) 

A 25 AÑOS DE SU FALLECIMIENTIO  
1982 - 2017 

 

Dorothy Alice nació en Boston, 

Massachussets, el 4 de octubre de 1918, 

primogénita e hija única de Alice Ryan y 

Alfred Ericsson.  Su madre murió antes de 

que Dorothy cumpliera un mes. Su padre se 

volvió a casar, y de esta unión tuvo una 

hermana.  Ingresó a Maryknoll en 

diciembre de 1937, donde recibió el 

nombre de Sister Rose Cordis.  Sus estudios 

universitarios los realizó en Catholic 

University y Manhattanville College.  Luego 

estudió medicina en Marquette University y 

después de completar un año de prácticas 

en St. Vincent´s Hospital de la ciudad de 

Nueva York en 1952, fue asignada a Riberalta, Bolivia. Permaneció ocho años trabajando en el 

hospital, ganando su primera experiencia como médica rural, aprendiendo y haciendo cosas que 

nunca hubiera aprendido en la escuela de medicina.  

                                                           
2
 Traducción de un artículo escrito por el P. Esteban Judd, de la Revista Maryknoll, febrero 1993. 
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En febrero de 1961, Dorothy fue asignada a Jacaltenango, Huehuetenango, Guatemala, después 

de que la Madre Superiora les prometiera a las personas del pueblo que les enviaría  un médico y 

una enfermera.  Madre Rosa, como se le conoció en Guatemala, permaneció desde esa fecha 

hasta su muerte en febrero de 1982 con los Jacaltecos.  Fue una hermana que entregó su corazón 

a las personas, fue una hermana para sus hermanas, una sanadora para sus pacientes, una 

profesional con los profesionales, una jacalteca con los jacaltecos y una amiga que cuidaba 

profundamente de todos/todas.   

Ella expresaba: “Hay tan poco en la sala de la clínica, se dieron todas las vacunas, el agua tiene que 

hervirse en una estufa de dos quemadores de queroseno, atendemos como cuarenta personas al 

día”.  Uno de sus sueños se hizo realidad cuando los jacaltecos  solicitaron a Madre Mary Coleman, 

Superiora General de la Congregación, colocando sus huellas digitales en una hoja, la construcción 

de un hospital.  Ella sabía que las huellas representaban el sufrimiento de una comunidad.  

Iniciaron la construcción conjuntamente con el Padre Dionisio Kraus, MM un constructor talentoso 

y creativo y la colaboración de aproximadamente 15,000 personas de la comunidad.  ¡Un sueño 

hecho realidad, abre sus puertas en 1964! 

Desde 1971, colaboró con la sociedad médica al aceptar estudiantes de medicina y odontología  

para que hicieran sus prácticas en el Hospital.   Para cada uno de ellos fue una mentora y asesora,   

siempre les dejaba tratar, aprender, pero nunca experimentar con los pacientes. 

Madre Rosa tenía un interés profundo en la historia y la cultura de Jacaltenango. El museo que se 

encuentra en el hospital contiene una invaluable colección de libros, vestuario y artefactos que se 

remontan a la época precolonial. Muestra en una habitación el patrimonio de la comunidad, lo 

cual es un testimonio de ella. 

En 1985, por petición del obispo de Huehuetenango, se le otorgó la cruz PRO ECCLESIA ET 

PONTIFICE por la Santa Sede.  Más tarde fue honrada con la Orden del Hermano Pedro, el 

reconocimiento más importante que el  Gobierno de Guatemala otorga a las personas que sirven 

en el campo de la salud.  

Aún más importante para Madre Rosa fue cuando la comunidad la nombrara su “Hija Predilecta”. 

Al mismo tiempo, a pesar de las muchas protestas por ella, la comunidad erigió un gran busto a su 

querida Madre Rosa y sobre ella colocó una placa por su compromiso con los más necesitados. 

Desde su humildad y sencillez, esto siguió siendo una fuente de “vergüenza” para ella hasta el día 

en que murió. Hoy en día, todos los días, es adornada con flores y velas encendidas en su base. 

En 1987, el hospital celebró el veinticinco aniversario y Madre Rosa, sus bodas de oro. La 

celebración reunió a amigos/amigas de todas partes de Guatemala, México y Estados Unidos.  

Siempre disfrutó las celebraciones  y nunca fue más feliz que cuando la casa estaba llena de gente.    

Madre Rosa siempre descubría los talentos de las demás personas y las animaba a que libremente 

los utilizaran al servicio de los demás.  No hay persona en Jacaltenango o en el departamento de 
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Huehuetenango que no comenten  algún incidente sobre cómo ella tocó su vida.  Les comentaba a 

las enfermeras que quería morir en “Jacal” por sus costumbres.  Su sueño final, fue concedido.  

  Sister Dorothy Erickson falleció en la ciudad de Guatemala el 10 de febrero de 1992,  después de 

dos meses de hospitalización por complicaciones cardíacas, pulmonares y cerebrales.    

Sus restos fueron vistos por miles de personas, la fila no disminuyó durante la noche de su velorio. 

Rezaron durante la noche y al día siguiente.  Fue llevada en hombros por las calles de 

Jacaltenango, la gente buscaba la oportunidad de tener el privilegio de cargarla. La misa de cuerpo 

presente fue concelebrada por  el obispo Julio Betancourt, cinco sacerdotes guatemaltecos y tres 

de Maryknoll.  Se llevó a cabo al aire libre bajo un sol abrasador del mediodía y el ojo no divisaba 

donde terminaba la multitud. Treinta Hermanas de Maryknoll estuvieron presentes además de 

muchos religiosos y amigos/amigas de otras partes del país.  Canciones fueron escritas y cantadas 

en su memoria, poemas fueron compuestos y dedicadas a ella. Madre Rosa fue y sigue siendo una 

mujer del pueblo. Su lugar de descanso entre los que amaba y  dedicó su vida, está en lo alto de 

una colina para que pueda ver todo el departamento. Su espíritu vivirá en el corazón de 

todos/todas y su trabajo continuará a través de ellos/ellas. 

Los más pequeños del pueblo se reunieron en el cementerio con una pancarta que decía:  

Entramos en el mundo  

y sus manos santas nos recibieron.  

Dios en lo más alto, recíbela  ahora  

en el paraíso de los santos. 

 

IV. PRESENCIA VIVA DEL AMOR DE DIOS 

  SISTER JANE BUELLESBACH 
 
Nació en Milwaukee, Wl , 1n 1931, ingresa a la Congregación de las 
Sisters de Maryknoll en 1949.   Después de profesar sus primeros 
votos, estudió en el Colegio Médico San Luis de San Luis, MO 
completando un internado en cirugía en el Hospital de San Vicente 
en la ciudad de Nueva York.   
 
En 1963 es asignada para venir a Guatemala y trabajar en la misión 
del Hospital de Jacaltenango, Huehuetenango.  Como el reducido 
grupo de médicos no podía atender a toda la población, la 

Hermana r Juana inició un Programa de Promotores de Salud, capacitando a hombres, catequistas 
y líderes comunitarios en primeros auxilios e higiene.  Debido a que más hombres sabían leer y 
escribir y hablaban español, los promotores de salud eran varones. Pero más adelante también se 
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escogió a mujeres.   Ya en 1972 se contaba con 160 Promotores de Salud que servían en la región 
de Huehuetenango.  Algunos de ellos no sabían leer y escribir, otros habían estudiado hasta 6º, 
grado primaria, pero todos habían sido capacitados en seis cursos de salud y obtenido un 
certificado del gobierno.  El Ministerio de Salud aprobó oficialmente el programa en 1967.  Los 
promotores, después de su trabajo,  atendieron voluntariamente, las necesidades de salud de sus 
comunidades.  Diagnosticaban enfermedades comunes y reconocían aquellos casos que 
necesitaban tratamiento médico.  Daban pláticas de higiene, nutrición y el valor de las plantas 
medicinales.  También rezaban con los enfermos. 
 
Ante la situación política que vivía el país en esas décadas la Hermana Juana expresa: “Es posible 
ser anestesiado ante la miseria humana o por otro lado terriblemente sensibilizado a ella, 
sufriendo cada vez más con cada encuentro.  Nos encomendamos a Dios – a través del pueblo de 
Dios…” Y ante la dificultad de acceso a Jacaltenango y aldeas expresaba al tener que hacerlo a 
caballo: “Puede ser divertido llamarnos monjas vaqueras, pero es frustrante que por la falta de 
prevención en salud, cada día se atienda parásitos, dolor de espalda, calambres en las piernas, 
desnutrición…” 
 
La hermana Juana sirvió en Las Cruces, El Petén de 1979 a 1982, continuando con el Programa de 
Promotores de Salud. Desde 1983 hasta la fecha mantiene en Catarina, San Marcos,  el Programa 
de Promotores conjuntamente con la doctora Mary Lou Daoust, MM, quienes han formado a 300 
promotores (hombres y mujeres), atienden una clínica y farmacia y visitan las comunidades.  
Desde 1990, el Programa se extendió a la Diócesis de San Marcos. 
 
Quienes han trabajado con ella y recibido sus enseñanzas comentan: Su liderazgo es horizontal, 
interactúa con todo tipo de personas, por la confianza que les transmite se acercan a ella para que 
las escuche, su cercanía la lleva a dar apoyo incondicional, contagia responsabilidad y trabajar 
hasta el final, siempre se sabe que forma parte de la solución. 
 
De 1974 – 1978 sirvió como miembro del Consejo Directivo Congregacional en Maryknoll, New 
York.  En 1993 fue reconocida como doctora honoraria de la Universidad de Marquette por su 
trabajo como una médica misionera en Guatemala.   
 
La Hermana Juana ha servido en Guatemala por más de 40 años y a través de su ministerio ha 
unido el saneamiento espiritual con el médico, ha sido testimonio de vida para las comunidades 
con las que ha convivido y desde su gran corazón ha animado a personas de estas comunidades a 
que voluntariamente asuman su liderazgo como promotores de salud.  Quienes pertenecen a este 
programa creen y defienden el valor de la vida y cada día se capacitan más para servir mejor a su 
comunidad. 
 

 

PADRE WILLIAN F. MULLAN, MM 

William Francis Mullan, nació el 16 de enero de 1935 en la Ciudad de 

Jersey, New Jersey, hijo de Joseph y Julia Heffernan Mullan. Tuvo tres  

hermanos (quienes ya fallecieron) y una hermana. 
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Estudió la primaria en Good Sheperd Grammar School en Brooklyn, y secundaria en St. Francis 

Preparatory High School, después de estar un año en la secundaria, en 1949,  se unió a los 

Maryknoll como seminarista en el Seminario de los Maryknoll; Clark Summit, Pennsylvania.  

Obtuvo un BA en filosofía en Glen Ellyn (1957) y un STB (1961) y un MRE (1962) en teología. 

 

Se ordenó el 9 de junio de 1962 y fue enviado a misión en Guatemala, donde estudió idiomas y las 

culturas de tres etnias mayas.  Su primera misión fue en Jacaltenango, Huehuetenango, donde 

estuvo doce años. Aprender el idioma jacalteco fue todo un reto para él, porque en esa época 

todavía no había gramática ni sintaxis escrita que facilitara su aprendizaje.  

 

Después de estar en Jacaltenango, sirvió por seis años en la Parroquia de San Mateo Ixtatán, 

Huehuetenango; trabajó en una evangelización integral  que incluía proyectos de salud y 

educación. 

 

El Padre Mullan fue electo Superior de la Región de Centro América por seis años, (1980-1986), 

tiempo durante el cual fue responsable de los sacerdotes Maryknoll, hermanos y misioneros laicos 

que servían en los cinco países de Centro América. 

 

En marzo de 1987, regresó a la misión a trabajar con los mayas Q’echí´’ en el Petén, siendo 

asignado a la Parroquia de San Francisco que tenía veintiocho comunidades queckchíes.  Coordinó 

programas de salud para las comunidades y educación para los jóvenes.    

Al preguntarle acerca de su misión en Petén expresa: “Mi trabajo es un regalo porque a través de 

él he conocido a la población maya, su cultura, fe, espíritu comunitario, su respeto 

a la naturaleza y los valores familiares.  He aprendido mucho de estas queridas 

personas; me han ayudado a ser quien soy.  Y cuando me preguntan cómo son, 

respondo: Son Personas.” 

 

En julio 2012, dejó a su querida gente maya y empezó una nueva misión con la formación inicial en 

el Initial Formation Department (Departamento de Formación Inicial) en Chicago, Illinois.  

Nuevamente, el 1 de diciembre de 2014, es asignado a la Región de Latinoamérica.  Actualmente 

está trabajando en El Petén y comenta: “El énfasis Pastoral de la misión que estoy haciendo es 

visitar treinta comunidades queckchies y capacitar a líderes laicos.  Ellos, ellas, son muy religiosos, 

cuidan de sus familias; son muy buenas personas… es difícil dejarlos”. 

 

 

V. MINISTERIO DESDE LA EDUCACIÓN 
 

COLEGIO MONTE MARÍA                  
El espíritu de los fundadores de Maryknoll:  James Anthony Walsh,  Thomas 
Frederick Price y Mary Josephine Rogers, inspiran a vivir un espíritu de familia 
y a cruzar fronteras para llevar el mensaje del Reino de Dios de amor, justicia 
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y paz a todas las personas, especialmente a los pobres, quienes sufren y son marginados por la 
sociedad.  Inspirarse, en Nuestra Señora de Maryknoll, que acoge a todas las personas que llenan 
su Corazón Inmaculado.  A ver la imagen de Dios en todas las personas y a amparar a los 
marginados y excluidos; a trabajar por ellos/ellas como sus servidoras y si es necesario morir por 
ellos/ellas para que vivan (Extracto de la Oración  Our Lady of Maryknoll). 
 
Mother Mary Joseph, creía firmemente que cada Hermana de Maryknoll es verdaderamente una 
apóstol, dedicada por Dios en Cristo, a ser enviada a las carreteras y a los caminos del mundo 
como mensajera de la Buena Nueva y testiga del Reino de Dios. 
 
La Congregación de Hermanas Maryknoll responde a la invitación que el Nuncio Apostólico 
Excelentísimo y Reverendísimo Genaro Varolino y el Arzobispo Metropolitano Monseñor Rosell y 
Arellano les hace para que abran el Colegio Monte María (traducción de Maryknoll en español) en 
la capital de Guatemala.  Con el propósito de formar integralmente a jóvenes guatemaltecas en su 
país, sin tener que viajar al extranjero para obtener esta preparación y que los principios cristianos 
las inspiren a vivir el Reino de Dios de amor, paz y justicia y a crear una conciencia social a través 
de la cual perciban la realidad que les rodea y asuman acciones concretas para su transformación. 
 
Es así como en 1953 vienen a Guatemala, las Hermanas Maryknoll Martina Bridgeman y Regina 
Johnson y el 2 de febrero de ese mismo año, Monte María se reconoce como un Colegio privado 
integrante de la sociedad guatemalteca, que opta por formar a la niñez y a la juventud con 
principios y valores fundamentados en el espíritu Maryknoll, desde el lema que expresa su ideal: 
Así como una vela enciende a otra sin menguar su fulgor, así nobleza engendra nobleza. Principios 
y valores que forman a una líder cristiana coherente entre su fe y actuar en la sociedad, con una 
ética orientada al cumplimiento de sus obligaciones, a velar por el bien común, respetar a todas 
las personas y con una conciencia social para valorar su vida y la de los demás, especialmente la de 
las personas vulnerables de la sociedad. 
 
El Proyecto Educativo formó profesionales preparadas integral y académicamente, desde el eje 
transversal de la vivencia democrática y la formación de ciudadanas conscientes de sus derechos y 
deberes y los de los demás.  El curriculum, las actividades diarias y extra curriculares, así como el 
ambiente cotidiano que se vivía enseñaba a pensar, sentir y actuar democráticamente y a 
aprender que la organización y relaciones existentes en la sociedad son construidas por las 
personas y si no coadyuva al bien común, solidaridad y convivencia fraterna, deben transformarse.   
Cada alumna se vio a sí misma y a los demás como ciudadanos capaces de intervenir en la vida 
política y proteger la dignidad de  las personas. 
 
Utopía que fue posible por el espíritu familiar propio de Maryknoll, en el que 60 Hermanas 
Maryknoll, docentes, padres de familia, amigos, amigas se sintieron identificados con los principios 
y valores de la comunidad de fe de Monte María, estableciendo desde una convivencia fraterna 
relaciones de comunión profundas.  Cada miembro de la comunidad tomó conciencia que era 
necesario unir esfuerzos para colaborar e intercambiar sus dones con el fin de ir respondiendo al 
crecimiento y retos de cada década por las que avanzaba Monte María. 
 
En los cincuenta años (1953 – 2003) que Maryknoll estuvo presente en el Colegio, 43 promociones 
egresaron; 2,700 graduadas de Bachilleres en Ciencias y Letras, Maestras de Educación Pre 
Primaria, Maestras de Educación Primaria, y Secretarias, quienes al graduarse se comprometían 
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con la estrofa del Himno que dice: We will keep ideals we learned from you (guardaremos los 
ideales que aquí aprendimos), iban con la convicción que inspiradas en el lema del espíritu 
Maryknoll y su amor por Guatemala,  serían capaces de transformar aquellas situaciones en las 
que el Reino de Dios no estaban presentes en el país.   Espíritu que ha mantenido la luz encendida 
desde 1960, al graduarse la primera promoción y crear la Asociación de Graduadas, que entre sus 
propósitos está la unión y comunicación entre sus miembros, lográndolo por su periódico, hacer 
vida los ideales Maryknoll, especialmente el de servicio a través de las diferentes actividades que 
realizan. 
 
 
La filosofía se encarnó en las asignaturas, las actividades y órganos creados: Aula-Hogar 
(Homeroom), Consejo Estudiantil, Proyecto de Fe (Grupos Apostólicos), Directiva de Madres, 
Congregación Mariana, Cruz Roja, Muchachas Guías, Infancia Misionera, clases de alfabetización, 
catequesis en escuelas públicas, asistencia en hospitales, visita a Hogares de niños, jóvenes y 
ancianas, Coronación de la Virgen, misas, retiros, actividades sociales y culturales, el Periódico 
Escolar La Estrella. 
 
AULA – HOGAR (HOMEROOM) 
Su propósito fue fortalecer el sentido de identidad y pertenencia entre las alumnas de una misma 
sección, con otras secciones, con el nivel al que pertenece y con todo el Colegio para consolidar la 
vivencia de una fe comunitaria.  La maestra responsable del grupo animaba la vida comunitaria 
desde los valores cristianos, orientando y acompañando a que las alumnas aprendieran a “ser” con 
los demás.   
 
CONSEJO ESTUDIANTIL 
Fue creado para que las alumnas utilizaran al máximo sus capacidades y desarrollaran sus 
destrezas de liderazgo y aprendieran a participar democráticamente al responsabilizarse en la 
toma de decisiones y siendo puente de comunicación entre la dirección, los docentes y padres de 
familia. 
Las alumnas desde las directivas de clase recogían y presentaban el pensar y sentir de sus 
compañeras promoviendo la unidad y desarrollando destrezas de formación política desde 
experiencias y vivencias entre sus compañeras, el Colegio, otras instituciones y a nivel nacional. 
 
PROYECTO DE FE – (GRUPOS APOSTÓLICOS) 
Responden al llamado de Dios para ser mujeres misioneras y encontrarse con la revelación de Dios 
en los rostros de los más empobrecidos, a descubrir y a aprender de la experiencia que de Dios 
tienen estas personas. 
 
Desde pequeñas, de acuerdo a su edad, interactuaban con la realidad de vida de las personas 
vulnerables de la sociedad: recolectas, cosiendo cada sección una prenda para un ajuar de bebé y 
enviarlo al Hospital de Jacaltenango, Huehuetenango, visitando centros asistenciales, guarderías, 
centros nutricionales, hogar de ancianas, centros de rehabilitación, hospitales. 
 
Desde 1964, al graduarse asumen dar un mes o un año de voluntariado en las misiones Maryknoll: 
Jacaltenango, Malacatancito, San Pedro Necta, Cuilco, Nahualá, San Antonio Huista, San Miguel 
Acatán, Gualán, Teculután, El Petén, Cabañas, San Marcos, Zacualpa, Cantel, San Andrés Sajcabajá, 
Pajapita, Lemoa, Chajul. 
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DIRECTIVA DE MADRES 
Desde sus inicios del Colegio, se organiza el Club de Madres, más tarde en 1960 toma el nombre 
de Directiva de Madres, siendo su labor principal el planificar actividades para recaudar fondos 
para la Institución.  Desde 1961 hasta la fecha fueron enlace con los padres de familia. 
 
Al celebrar los 50 años de trayectoria de las mamás en Monte María, se reconoce a 41 señoras que 
fueron responsables de coordinar 45 directivas de madres, con un propósito en mente: colaborar 
por ir construyendo un mejor Monte María, desde la entrega total de cada una de ellas. 
 
Además de ofrecer servir en la directiva de madres, las mamás colaboraron en los siguientes 
grupos de apoyo para servir desde el espíritu Maryknoll y colaborar económica y socialmente con 
la comunidad Monte María: Comité Pro Construcción y Terremoto, Libro de Cocina, Amigos Monte 
María, Comité Abejas, Comité de Becas, Proyecto 2000. 
 
Con el fin de ofrecer una educación permanente a los adultos de la Comunidad, a través de cursos 
programados durante el año, se crea en 1970 el Departamento de Educación de Adultos (DEA).  
Más adelante se crea un programa permanente para papás y mamás. 
 
Al ir finalizando las últimas décadas de la estancia de las Hermanas en Monte María cinco de ellas 
dan su testimonio de vida el cual ha quedado grabado en nuestros corazones.  En la celebración de 
los 50 años, la Familia Monte María expresa a la Congregación Maryknoll su agradecimiento por 
plantar, abonar y cosechar para que los frutos continúen inspirando a vivir el espíritu Maryknoll. 

 
HERMANA PATRICIA ROE (Sister Margaret James) 
 
Inició su misión en Guatemala en 1960, vino a servir por dos semanas y se quedó 
42 años.  Después de desempeñar cargos como maestra, coordinadora de Ciclo 
Diversificado, es nombrada Superiora del Colegio, al dejar el cargo, coordina en 
1990, la Oficina de Graduadas y anima a la Asociación de Graduadas en la 
formación de grupos profesionales: doctoras, abogadas, psicólogas, trabajadoras 

sociales, secretarias y maestras ofreciendo servicio voluntario en lugares como el Relleno Sanitario  
de la zona 3 y otros donde lugares que era necesaria la asistencia de profesionales. 
 
Su vida fue testimonio del espíritu Maryknoll que inspiró al servicio, al deseo de trabajar por los 
demás y a tener la pasión por transformar las realidades injustas.  Sus palabras:” Girls you make 
the difference” (Jóvenes ustedes hacen la diferencia).  Reafirmaban el compromiso de hacer la 
diferencia desde cada ámbito en el que se desempeñara la graduada. 
 
“We expect much from our graduates.  In all ways involve yourself, serve others, and give hope to 
the hopeless, faith to those who have no faith, love to all.  Do it now, not next year, NOW!,” 
(Esperamos mucho de ustedes, nuestras graduadas.  Involúcrense, den servicio, esperanza a los 
desesperanzados, amor a todos/todas.  ¡AHORA!) 
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A través de sus acciones vivió su fe.  Dedicó su vida a los demás, logrando que cada persona 
descubriera y amara lo mejor de sí misma.  Lo hizo a través de su buen sentido del humor, la 
convivencia.  “How Happy I always am with you – our graduates.  We have so many laugh and 
remembrance”, (¡Qué alegría siento estando con ustedes – nuestras graduadas.  Guardamos 
tantas alegrías y recuerdos!) 
 
Siempre será recordada por su liderazgo, carisma, visión de la realidad, preocupación genuina por 
los demás, fortaleza y solidaridad entre muchas de las cualidades que tenía. 
 
Al asumir la justicia como un valor inherente a su vida reaccionaba ante el sufrimiento y  
acompañaba y ayudaba a la persona. 
 
Decía: El movimiento Maryknoll inició pequeño y humilde, por dos Sisters de Maryknoll con una 
gran fe en Dios.  Nosotras fuimos fundadas para llevar el mensaje de Jesús de paz, justicia, amor, 
libertad.  El Movimiento Monte María inició hace 50 años, el camino a seguir permanece abierto, el 
pasado es nuestra historia noble y el inicio y el reto para quienes la continuarán.  Dentro de poco 
tiempo partiré con la esperanza que Guatemala será mejor por lo que cada una hará.  ¡Que Dios 
las bendiga! 
 
En la década de los ochenta, en nombre de la Congregación Maryknoll transfiere la administración 
del Colegio a maestras graduadas. 
 

 
 
HERMANA ELIZABETH McDERMOTT 
Viene a Guatemala en 1960 y se queda por 37 años.  Maestra de vocación que 
desarrolla y coordina el Programa para la formación de maestras por 27 años, 
reconociéndosele como “maestra de maestras” que con su testimonio enseñó a 
querer a Guatemala, a creer en la capacidad de cada persona, a seguir el ejemplo 
de Jesús. 

 
Las promociones que formó de maestras recuerdan sus palabras: Guatemala es un país que 
necesita de la educación, ustedes deben hacer esa diferencia dedicándose a enseñar, 
especialmente a aquellos niños/niñas que no cuentan con las posibilidades de recibir una 
educación de calidad. 
 
Fue una combinación de religiosa, maestra, mamá, amiga, consejera y en sus últimos años 
abuelita, como la llamaban los niños/niñas.  Vivía el presente pero educaba para el siguiente siglo.  
Una mujer liberada, que ponía en práctica la educación liberadora, incluso antes que se conociera 
sobre ella. 
 
Ante el requisito del Ministerio de Educación que los Colegios que formaban alumnas para ser 
maestras debían crear una Escuela de Aplicación, en 1961, con la colaboración y trabajo de 
maestros, padres de familia y alumnas empieza a funcionar con niños de escasos recursos. 
 
Cuando vino a Monte María, el periódico La Estrella ya tenía cuatro años de haberse iniciado y 
tomó a su cargo la edición del mismo, medio por el cual las alumnas daban a conocer el espíritu 
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del Colegio, información y noticias.  La Hemeroteca Nacional reconoció a La Estrella, en el mes de 
la mujer, la labor docente del colegio femenino y como un medio divulgativo más antiguo del 
sistema educativo.  
 
 

HERMANA ELINOR DOHERTY 
Llegó a Guatemala en 1958 y desde entonces es recordada como una 
maestra de matemática con una mirada bondadosa, que nunca escatimó 
esfuerzo, ni paciencia para probarles a las alumnas que eran capaces 
de...que solo era cuestión de tiempo, estudio y práctica.  Las alumnas de 
secundaria la recuerdan como una Coordinadora amorosa, estricta pero 
desde el amor las invitaba a reflexionar:  El amor que habitaba en su corazón 
y en los nuestros será  una mirada bondadosa que penetra hasta el fondo.   
 

Varias familias que vivían en algunos departamentos de Guatemala y en Centro Amércia 
escucharon del Colegio Monte María y deseaban que sus hijas estudiaran allí, es así como en 1955 
se crea el Internado y desde la década de los sesenta Sister Elinor es la responsable de las alumnas 
internas quienes tienen grandes recuerdos por su calidez maternal, bondad y acogida: “Monte 
María fue nuestro hogar y las hermanas nuestra familia”.  “La vida del internado nos marcó y nos 
dejó muchos recuerdos”.  “Las internas nos vemos a nosotras mismas como hermanas”.  “Lo que 
ninguna puede olvidar es a Sister Rose Andrew, ahora Hermana Elinor, porque fue quien nos cuidó 
y guió con amor maternal, quien con disciplina pero con amor y razón nos castigó”.   
 
 

HERMANA AGNES DONOVAN 
Llegó a Monte María en 1969 a trabajar en Ciclo Diversificado para enseñar 
inglés, psicología y orientar para la universidad a las alumnas.” Estuve allí 
para anunciar la Buena Nueva del amor de Dios, para darles a conocer que lo 
que ama Dios es para ellas y para todos/todas”. 
 
Viene a Guatemala cuando se enteró que necesitaban una maestra de inglés 

y apoyó  en el departamento de orientación.  Previamente había tenido la preparación para llevar 
a cabo el trabajo y estaba identificaba con el ideal de Monte María: educar jóvenes desde la 
justicia, conciencia social y la realidad de su país, y así al escoger carreras, desde los valores del 
Evangelio podrían transformar la realidad. 
 
Se le recuerda por su estilo particular de leer las noticias nacionales e internacionales, 
compartirlas y dialogar acerca de lo que leía diariamente.    
 

HERMANA  MARÍA KIM BRECK 
Viene a Monte María en 1961 y la nombran responsable de una Aula – Hogar 
(Homeroom), maestra de religión y más tarde responsable de la Biblioteca de 
Secundaria.  También fue maestra de cocina para las alumnas y tuvo a su cargo 
la cocina de las hermanas.  ¿Quién podía llegar a ella?  Muchas personas que la 
conocían íntimamente y entonces se desbordaba en expresiones afectuosas y 
era consideraba como la gran amiga que siempre estaba allí. 
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Fue una trabajadora incansable, responsable, que cuidaba cada detalle y con un sentido artístico 
que de una rama creaba la expresión más increíble de arte. 
 
A través de la clase de religión cuestionaba a sus alumnas, las hacía pensar, a arriesgarse por servir 
a otros y siempre defendía la causa de los oprimidos. 
 
Sus galletas y pasteles fueron apreciados por todas las personas que más de alguna vez tuvieron la 
oportunidad de degustarlas. 

 
 

En agosto del 2002, las hermanas  Maryknoll del Colegio Monte María anunciaron que se 
retiraban definitivamente de Guatemala.  Monseñor tuvo una relación muy estrecha y 
cordial con ellas.  Al conocer la noticia de su partida les envió una nota de agradecimiento: 
  
“Estimadas Sisters de Maryknoll, ayer me enteré de su partida y no pude dejar de sentir 
una profunda tristeza.  Sin embargo sé que si no fuera por una razón de peso eso no 
sucedería ya que sus corazones han dejado raíces en nuestro país.  En nombre de las y los 
guatemaltecos quiero expresar mi enorme gratitud por toda su contribución a la educación 
en Guatemala.  Por la formación de tantas generaciones de mujeres con valores fuertes en 
la solidaridad y amor al prójimo.  Por la formación de líderes convencidas de ser 
transformadoras de la sociedad a través de los diferentes roles que asumen en la misma, 
convencidas del mandato de Jesús con los pobres y oprimidos. 
Pueden sentirse satisfechas de su trabajo, probablemente la siembra no fue fácil pero los 
frutos son grandes y van a continuar porque la semilla ha sido plantada en muchos 
corazones. Por sus frutos las conocerán”. 

Próspero Penados del Barrio 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
“Reconocemos la presencia de Dios en los primeros cincuenta años de Monte María y agradecemos a 
la Congregación Maryknoll el despertar en las mujeres que formó la necesidad de transformar 
Guatemala”. 
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